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I. Base bíblica 
 

1 Tesalonicenses 5:23 

Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, 

alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor 

Jesucristo. 
 

 

Levítico 1:4-5 

Y pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto, y será aceptado para 

expiación suya. 5 Entonces degollará el becerro en la presencia de Jehová; y 

los sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán la sangre, y la rociarán alrededor sobre 

el altar, el cual está a la puerta del tabernáculo de reunión. 

 

II. Texto de desarrollo 
 

Romanos 12:1 

Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 

vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro 

culto racional.  

 

III. Introducción 
 

La ofrenda de sacrificios era una ordenanza para el pueblo de Dios, desde la 

caída del hombre hasta la venida de Cristo. Pero parece que no hubo 

reglamentos muy detallados hasta que los israelitas estuvieron en el desierto. El 

designio general de estas leyes es claro. Los sacrificios tipificaban a Cristo; 

además eran sombras del deber, carácter, privilegio y comunión del creyente 

con Dios. Casi no hay algo que la Escritura diga del Señor Jesús que, además, 

no tenga referencia a su pueblo. El libro de Levítico empieza con las leyes de 

los sacrificios; los más antiguos eran los holocaustos, sobre los cuales Dios da 

órdenes a Moisés en este pasaje. Se da por sentado que el pueblo estaba 

dispuesto a traer ofrendas al Señor. La luz misma de la naturaleza dirige al 

hombre de una u otra manera para honrar a su Hacedor como su Señor. Los 

sacrificios fueron ordenados inmediatamente después de la 

caída.
(Comentario Matthew Henry) 

 

Por otra parte, ahora en el tiempo de la iglesia, en el Nuevo Testamento “se 

plantean deberes importantes a partir de los principios del Evangelio. El apóstol 

Pablo ruega a los romanos, como hermanos en Cristo, que por las misericordias 

de Dios presenten sus cuerpos en sacrificio vivo a Él. Este es un poderoso 

llamado. Recibimos diariamente del Señor los frutos de su misericordia. 

Presentémonos; todo lo que somos, todo lo que tenemos, todo lo que 

hacemos, porque después de todo, ¿qué tanto es en comparación con las 

grandes riquezas que recibimos? Es aceptable a Dios: un culto racional, por el 

cual somos capaces y estamos preparados para dar razón, y lo entendemos. 

La conversión y la santificación son la renovación de la mente; cambio, no de 

la sustancia, sino de las cualidades del alma. El progreso en la santificación, 

morir más y más al pecado, y vivir más y más para la justicia, es llevar a cabo 
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esta obra renovadora, hasta que es perfeccionada en la gloria. El gran 

enemigo de esta renovación es conformarse a este mundo. Cuidaos de 

formaros planes para la felicidad, como si estuviera en las cosas de este 

mundo, que pronto pasan. No caigáis en las costumbres de los que andan en 

las lujurias de la carne, y se preocupan de las cosas terrenales. La obra del 

Espíritu Santo empieza, primero, en el entendimiento y se efectúa en la 

voluntad, los afectos y la conversación, hasta que hay un cambio de todo el 

hombre a la semejanza de Dios, en el conocimiento, la justicia y la santidad de 

la verdad. Así, pues, ser piadoso es presentarnos a Dios.”
(Comentario 

Matthew Henry) 

 

Romanos 6:13; 19 

ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de 

iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 

muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. 
 

19 Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que así como para 

iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la 

iniquidad, así ahora para santificación presentad vuestros miembros para servir 

a la justicia. 
 

 

IV. Entrega del cuerpo 
 

“Cuando Dios enseñó a su pueblo a adorarlo, puso gran énfasis en los 

sacrificios ¿Por qué? Era la forma que proporcionaba Dios en el Antiguo 

Testamento para que el pueblo pidiera perdón por sus pecados. Desde la 

creación, Dios aclaró que el pecado separaba a la gente de Él y que aquellos 

que pecaban merecían morir. Por cuanto todos han pecado (Rom 3:23), Dios 

diseñó el sacrificio como un medio para buscar el perdón y restaurar la relación 

con Él. Debido a que Él es un Dios de amor y misericordia, decidió desde el 

mismo principio que vendría a nuestro mundo y moriría para pagar el castigo 

por todos los humanos. Esto lo hizo en su Hijo, el que aún siendo Dios, tomó la 

forma humana. Mientras tanto, antes de que Dios hiciera este sacrificio 

supremo de su Hijo, instruyó al pueblo para que matara animales como 

sacrificio por el pecado.
El sacrificio del animal cumplía dos propósitos: (1) 

simbólicamente, el animal tomaba el lugar del pecador y pagaba el castigo 

del pecado, y (2) la muerte del animal representaba una vida entregada para 

que otra pudiera salvarse. Este método de sacrificio continuó a lo largo de los 

tiempos del Nuevo Testamento. Era eficaz para enseñar, dirigir, y para traer al 

pueblo de regreso a Dios. Pero en los tiempos del Nuevo Testamento, la muerte 

de Cristo fue el último sacrificio requerido. Él llevó nuestro castigo de una vez y 

para siempre. Ya no se requiere el sacrificio de animales. Ahora toda persona 

puede ser libre del castigo del pecado por simplemente creer en Jesús y 

aceptar el perdón que Él ofrece.”
(Comentario Diario Vivir)  

 

2ª Corintios 7:1 

Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda 

contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor 

de Dios. 

 

2ª Corintios 5:10 
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Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de 

Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en 

el cuerpo, sea bueno o sea malo. 

 

 

Santiago 4:8 

Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y 

vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones.  

 

Efesios 5:2 

Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por 

nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante. 

 

Gálatas 2:20 

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; 

y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 

y se entregó a sí mismo por mí. 

 

V. Sacrificio vivo 
 

“Entre los sacrificios espirituales tiene el primer lugar la oblación de nosotros 

mismos. Porque nunca podremos ofrecer nada a Dios mientras no nos hayamos 

ofrecido a nosotros mismos en sacrificio a Él. Después siguen las oraciones, el 

hacimiento de gracias, las limosnas y todos los ejercicios de la piedad” 

[Calvino]. Las casas de culto cristiano nunca son llamadas templos, porque 

templo fue el lugar para el sacrificio, el que no tiene cabida en la dispensación 

cristiana: el templo cristiano es la congregación de adoradores espirituales. La 

sinagoga (donde la lectura de la Escritura y la oración constituían el culto) era 

el modelo de la casa de culto cristiana. Nuestros sacrificios son los de la 

oración, alabanza y servicios abnegados en la causa de Cristo.” (Comentario 

JFB) 

 

1ª Pedro 2:5 

vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y 

sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por 

medio de Jesucristo. 
 

 

Salmos 119:108 

Te ruego, oh Jehová, que te sean agradables los sacrificios voluntarios de mi 

boca, 
Y me enseñes tus juicios.  

 

1º Crónicas 21:24 

Entonces el rey David dijo a Ornán: No, sino que efectivamente la compraré 

por su justo precio; porque no tomaré para Jehová lo que es tuyo, ni sacrificaré 

holocausto que nada me cueste. 

 

Hebreos 11:4 

Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual 

alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y 

muerto, aún habla por ella. 

 

VI. Vida justa 
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“La prueba visible de ser cristiano es su conducta recta. Muchas personas 

hacen cosas buenas, pero no tienen su fe puesta en Jesucristo. Otros afirman 

que tienen fe, pero rara vez producen buenas obras. Un déficit, ya sea en la fe 

o en la conducta recta, será motivo de vergüenza cuando Cristo vuelva. 

Debido a que la verdadera fe siempre produce buenas obras, los que afirman 

que tienen fe y los que viven constantemente de forma recta son verdaderos 

creyentes. Las buenas obras no producen salvación, pero son necesarias para 

probar que la verdadera fe está en realidad presente. (Diario Vivir) 

 

Salmos 5:12 

Porque tú, oh Jehová, bendecirás al justo; Como con un escudo lo rodearás de 

tu favor. 

 

1 Juan 2:29 

Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace justicia es nacido 

de él. 

 

Tito 2:12 

enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, 

vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, 
 

 

Gálatas 3:6 

Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia. 

 

Conclusión 
Salmos 51:17 

Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; Al corazón contrito y humillado no 

despreciarás tú, oh Dios.  
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